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Identidades políticas en la emergencia 
del peronismo en la Patagonia Central* 
Sebastián Barros** 
Resumen 
Este articulo revisa, en primer lugar, la forma 
en l\ue se ha ttacado la nOCilJH d ... ptllinz.l-
dúo en In::> estudios sobre el peTOnismo. Es 
Tl:'Currente en la literatura sobre el períndu la 
klea de que el peronisrno irrumpe en la e~· 
cena patagónica politizando radicalmente la 
vidJ cotnLmitaria Je espacios qut:: por carecer 
Je derechos pulíticos plenl1s permanecían 
incooramlnadl)S por la política. Este IHoceSl) 
de politiz;;¡ción se descrihe CUinO un pwce!'iO 
de centralización y partiJ¡zación del aparato 
estatal en la Pata2:onia. En st'uunJu lucrar l' u ,., ,., , 
a partir de la discusión Je llicha nocil~n Je 
politización, argumentaremos que la especi-
ficidad del peronismo en relación <l ~Hticub­
cilmes pnlitlcas previas residió en tu radical 
indusión de una parte de la colllunidad que 
hasta ese momento no era consiJerad<l capa: 
de tener injerenc13 en la discusión sohre el ca-
r,krer que debía asumir la vida comunitaria. 
Por ultimo, analizaremos los efectos de esa 
ruptura en las lúgicas de articulación políttl"<\ 
inmediaramente posteriores a la elllergenU;l 
Jel Ji:.cursu pefunista. 
--------- -----
Abstraer 
This paper introduces rhree ~eparate pmpo-
ses. Fir:.rly, ir cl\)sely deals with rhe way in 
whkh rhe liter:lture on Peronism analysed. rhe 
polirie;)1 proct'ss rriggen:J by che irruprion l}f 
rhe menriooed politicd muvetnenr. The no .. 
(ion of poliricisation plays a central mle in the 
argutnt'nts presl'IHed, and it implies a prO\:ess 
of centralisation nf the State appararlls with <l 
srrong iorerferenct' by rhe Peronisr Party. St'o 
condly, and in rhe light uf the previuus Jiscus .. 
mm, it is argued thar the speci(¡ciry uf the Pe .. 
ronisC political articulatioo bes in the radical 
indusion of rhar part nf the cnmmunitv rhar 
was out (uns¡den::d as capable nf defining rhe 
way thut community marrers shoulJ follow. 
Th¡rdly, rhe effects of rhe Peronist breakup 
are aoalysed in rhe political articulatioos fo .. 
lIowing tlle emergence (}f a Penllllsr Jiscourse. 
Kcywords: Peronism - Paragonia 
mony - IJenciries - Politics 
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Introducción 
Este trabajo se enmarca dentro de un proyecto de investigación colectivo más am~ 
plio sobre la constitución de identidades políticas en Chubut y Santa Cruz. El 
objetivo del articulo es doble. Por un lado, pretende mostrar la relevancia de la 
investigación de la constitución de identidades en términos del análisis político 
del discurso. [ El marco teórico del mismo es tributario a su vez de una discusión 
sobre las formas de entender y definir el populismo tomándolo como una matriz 
de constitución de identidades con características específicas que la diferenciarían 
de otras matrices (Aboy Carlés, 2005; Mela, 2006; Groppo, 2004; Barros, 200oc). 
Por razones de espacio, dicha discusión permanecerá como un constante trasfon~ 
do no explicito. Incluso la definición del marco teórico no ocupará un lugar cen~ 
traI. Esperamos que a pesar de estas salvedades el trabajo no pierda consistencia 
y poder argumentativo. La fuerza explicativa del enfoque se demostrará no tanto 
por su detenida exposición como por las conclusiones a las que permitirá arribar. 
El segundo objetivo es comenzar a contribuir a una mejor comprensión de 
un fenómeno que fue definido como un enigma político inclasificable (Tcach y 
Macor, 2003). Esta contribución está orientada a la Patagonia, más específicamen~ 
te a la Patagonia Central y Sur. Si bien hubo un puntapié muy interesante de 
comenzar a estudiar los orígenes del peronismo y su primer gobierno en Santa 
Cruz (Bona y Vilaboa, 2007) todavía no contamos con estudios similares sobre la 
provincia de Chubut. Si bien existen estudios parciales sobre diversos aspectos del 
período que abarcó el peronismo, no hay estudios sistemáticos y más generales de 
• 
10 que supuso dicho movimiento en esa provincia. Este trabajo intenta entonces 
contribuir al comienzo de esa tarea. 
Para lograr ambos objetivos, el articulo comienza revisando la forma en que se 
ha tratado la noción de politización en los estudios sobre el peronismo. Es recu-
rrente en la literatura sobre el período, en algunos casos. de forma explícita y en 
otros más implícitamente, la idea de que el peronismo irrumpe en la escena pata~ 
gónica politizando radicalmente la vida comunitaria de espacios que por carecer 
de derechos políticos plenos permanecían incontaminados por la política nacio~ 
naI. Este proceso de politización es central para muchos de los análisis revisados y 
se traduce en lo que se describe como un proceso de homogeneización y centrali~ 
"zación del aparato estatal, al que se suma un proceso de creciente partidización de 
la presencia del estado en la Patagonia. 
En ."egundo lugar y a partir de la discusión de dicha noción de !,olitización, 
argumentaremos que la especificidad de la emergencia del peronismo en relación 
a articulaciones políticas previas residió en la radical inclusión de una parte de la 
comunidad que hasta ese momento no era contada como parte capaz de tener inje~ 
renda en la discusión sobre el carácter que debía asumir la vida comunitaria. Esta 
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radical inclusión, que para nosotrOS es además especifica de una definición del 
concepto de populismo, puso en juego la capacidad de ciertos sujetos de reclamar 
participación en la forma que adquiría el espacio comunitario. ,. . 
En tercer lugar, analizaremos los efectos de esa ruptura en las lO~lcas de ar~lcu~ 
lación política inmediatamente posteriores a la emergencia del discurso pero~lsta. 
Allí veremos que en estos primeros años de la década del cuarenta esas artlcula-
ciones fueron cambiando desde una lógica tendencialmente diferencial, hacia una 
que privilegiaba un momento equivalencial. 
Identidades y politización 
La literatura sobre peronismo en las provincias de Chubut y Santa Cruz resal-
ta dos efectos de la emergencia de dicho movimiento político. Estos efectos son 
relevantes a la hora de analizar la constitución de identidades politicas en la re~ 
gión. El primero de esos efectos es descrito por la literatura como un pro:eso de 
homocreneización y centralización del aparato estatal, que también se extlende a 
proces<!>os que podrían ubicarse de forma más general en la es.fera públ¡~a (tales 
como la Fundación Evita, los sindicatos, asociaciones empresanas Y profeSIOnales, 
la Liga Patriótica, instituciones educativas, etc.) (Hudson, 2007; Vilaboa y Borra, 
2007 a y 2007b; Pierini, 2007). El orro efecto, hace referencia a un proceso de 
politización generalizada de las relaciones sociales a partir de la aparición del pe-
ronismo. Según estas posturas, a partir de 1943 comienza un novedoso proceso de 
politización, ausente en los períodos anteriores, en el cual se destaca la ausencia 
de estructuras partidarias fuertes (Marques, 2007; Carrizo, 2008; Crespo, 2005; 
Arias Bucciarelli, 2007). 
Estos dos efectos son consecuencia de procesos sociales y políticos que en de~ 
finitiva se combinan en una politización generalizada de las relaciones sociales 
que sería producto de la aparición del peronismo. La homogeneiz~ción de las 
instituciones estatales es rescatada, en el caso de Santa Cruz por ejemplo, por 
Hudson, quien resalta que entre 1946 y 1950 "se crean nuevas oficinas, se insta-
bn delegaciones de los ministerios nacionales y se deleg~m competencias en los 
gobernadores, mecanismos éstos que contribuyen al crecimiento del ejercicio de 
la autoridad y control del Estado sobre lo sociedad" (Hudson, 2007, )8). Esto 
if'.1plicaría para la autora una tendencia a la centralización administrativa a través 
de la desconcentración burocrática. Si bien esta tendencia no fue exitosa según 
Huchon, ya que fueron "intentos desordenados y carentes de rcsulr~ldos efectivos a 
la hora de dotar de una institucionalidad fuerte a los territorios nacionales", tuvo 
efectos importantes en cuanto. a lo que ella denomina nacionalización a partir de 
constatar la existencia de un Estado que asumía nuevas funciones. 
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El tratamiento de las consecuencias institucionales del proceso de nacionali, 
¡ación es un buen punto Lle comienzo para entender mejor lo que la literatura 
plantea como politización a partir de la emergencia del peronismo. En relación 
a esto hay tres aspectos 4ue nos interesa destacar. Primero, las continuidade~ que 
se encuentran entre el peronismo y los gobiernos de la década anterior. En este 
sentido, se señala en principio el crecimiento de la intervención estatal en las 
relaciones sociales y la vida cotidiana. El relevamiento de la instalación de ofici~ 
nas y agencias administrativas nacionales muestra la continuidad de los procesos 
intervencionistas en diversos aspectos, pero sobre todo en la esfera de las políticas 
sociales. Los relevamientos de la prensa de la época y de fuentes documentales de 
archivos provinciales o municipales muestran referencias similares en cuanto a 
toJa una serie de temas que luego serán centrales en la discursividad peronista. A 
partir de mediadus de los años treinta se pueden rastrear continuas preocupacio~ 
Des por la asistencia social a estudiantes) viviendas populares, leyes para reprimir 
la especulación, despidos e indemnizaciones, accidentes de trabajo, desnutrición 
. infantil, pago de vacaciones, asistencia social, desocupación, colonias de vacacio~ 
nes y comedores escolares. 
Otra de las cuestiones en las que se encuentran continuidades importantes 
es en referencia al tema de la seguridad y el control de la población. Esto es muy 
relevante porque la necesidad de resguardar un espacio que se percibía como inde-
fenso llevó a la diseminación de un discurso con una fuerte impronta de control y 
disciplinamiento. El control de la población extranjera y el crecimiento de la pre~ 
sencia de las FF.AA, y de seguridad tenían como sostén discursivo la necesidad de 
proteger un espacio en peligro. La indefensión de la Patagonia tenia como condi~ 
ción de posibilidad a su vez la inmadurez de esos territorios, todavía no preparados 
para "defenderse" autónomamente (Barros, 2006; Carrizo, 2008). 
Ahora bien, estas continuidades que se encuentran entre el peronismo y los 
gobiernos precedentes tienen particularidades que son importantes al momen-
to de pensar la politización que el peronismo provocó en distintos espacios de 
la Patagonia. Para analizar esto vamos a remitirnos a dos efectos, rescatados por 
Hudson (2007), de la expansión de la actividad estatal, a dos efectos de esas trans-
formaciones institucionales que, como explica la literatura sobre el tema, el pero-
nismo llevó adelante en los territorios nacionales. Por un lado, la designación de 
"personal territorial subalterno, prerrogativa que antes sólo tenia el Poder Ejecutivo 
Nacional. Por el otro, la actuación de la Delegación del Ministerio de Trabajo (o 
de la Secretaría de Previsión) y lo que se describe como "doble funcionalidad" de 
la misma (Hudson, 20070 33). 
En el caso del nombramiento de personal subalterno Hudson destaca que, ante 
el congelamiento de la actividad electoral municipal, las designaciones eran apro-
badas por el gobierno nacional a propuesta del gobernador del territorio. Esto 
1 
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habría h)rtalcciJu "la ~entrali:'h.:Lún en el ESLldo ,Je la actividad pO!itLGl y la (Un-
solid,lCiún partidaria del peronismo" (Hudsnn, 2007: 12). A \u largo dd perioJo 
peronista este proc~o se profundizl\ ya 4ue el dCCft!tu 16.345 que fijaba los Jebe-
[es y atribuciones de los gobernadores, les ororgaba la facultad de "designar em-
pleados de la administración, pertenecientes a las categorías más bajas (personal 
subalterno de seguridad y defensa, llbreros y de maestranza y de servicio)," Para la 
autora, esto "probablemente se vincula con la nect'sidad del pt:ronismo de obtener 
adhesiones entre los pobladores dd territorio" (Hudson, 2007: 29). Para el nom-
bramiento debía darse preferencia el los nativos o pobladores dellug:JL En relación 
al "personal superior (secretarios, jefes de policía, S"ubS"ecretariDs, asesores letrados 
y personal superior de seguridad y defensa) [ ... ] el gobernador proponía y el Poder 
Ejecutivo designaba" (Hudson, 2007: 30). En esre caso, Hudson no menciona la 
necesidad de generar adhesiones por parte del peronismo, 
Según este argumentn enronces, el peronismo politizó el aparaw gubernamen-
tal y administrativo (Hudson, 2007: 37 -ss,) dado que "estas prácticas el¡ la desig-
nación de autoridades quedariÍ.n subordinadas a la influencia del aparatu politico; 
t'-'> decir que el partido en forma directa o <l traves de sus unidades lüsicas será el 
que intermediará ante el Gobernador y el Ministerio Jellnterior" (Hudson, 2007: 
38), Ahora bien, la propia autora observa que en la práctica la presión sobre las 
designaciones de personal politicu y administrativo en las gohernaciunes territo-
riales nü era un fenúmeno novedoso. Desde la prensa, la:> asociaciones como la 
Sociedad Rural, desde las logias, desde empresas, ete., siempte hubo presiones 
rara int1uir en el nombramiento de funcionarios, Lo que no se comprendt: bien 
enwnces es pür qu~ la misma práctica en una instancia (peronista) fue síntoma 
de politización y en otra (no peronista) no lo fue, La conclusión a la que se podria 
llegar es que para Hudson la politizaciún sólo se produce cuando hay un aparato 
partidario de por medio. Esta noción de politizaciún en términ()s de injerencia 
partidaria es bastanre generalizada en la literatura sobre peronisrno en la Paragonia 
oustral (Hudson, 2007; Bono y Vilaboo, 2007', 103-104; Pierini, 2007, 117; Bona 
y Vibboa, 2007b, 168). Come) ahoro era el partido el que presionaba para nom-
hrar funcionarios, esa relación aparece descrita como "politizada", mientras que si 
lJuien presionaha era la SLKiedad Rural o la Logia RivaJavia se desprende de estos 
,¡n,llisis que esro nu implicaha una po!itización de la:, relaciones socialó. Toda la 
ll¡inucios,¡ des(ripci,·m que Se re,tliza s'lbre el !l.()mbramientl) de funci(lnarios y la 
perunización dd aparato estatal no tiene casi diferencias con la forma en que se 
elegi'.lI1 las autoridades con antenoridad ,ti perunisrnoj sin embargo, una aparece 
cumo ejemplo de politización y b otra no. 
Incluso las solicitudes de adscripción partidaria para ll)grar ocupar ciertos car-
gos no fueron prácticas exclusivas de una politización peronista. Cuando luego de 
1941 se resaltaba la adhesión al "ideario de la revolución" () luego "las simpatías 
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por el PARTIDO PERONISTA" , 
, para proponer "1 
cargo-, no es una Pr-lctic"-' J,'r- I ' < Una persona par', ' 
< <, L erente a tipo d b' ! ' OLllpar Un 
notable al recomenJ'lrlo ' e pro I( ud que Se le sol, -' b 
" 
< para un cargo Id' 1 Clt:l a a Un ex~genclas de presentarse como d4ensores ~~ ~ e~~( a ~iel diez o del veinte, o la~ 
~a. La probidad burocrática que Hudson as na(~onalidaJ en la década de! trein-
cargo en el Estado se contaminaba ume como necesaria para asumir u 
a grupos sociales que no ponían en ~ou~s:a~te~ente con el hecho de pertenece~ conserv~dora, o de pertenecer al Partido Rad,dlscurso dominance de la república 
o al antIpersonalismo dentro del d' l' !Cal, o de pertenecer al personalism 
'1 ra Ica Ismo .. La " .. d o 
so o Una necesidad del ' , . extenslOn e lealtade " 
, peronlsmo smo s no era 
nculadora de todo discurso.5 ' una consecuencia de la potencialidad ar-
~s m~s, es interesante observar COmo la 
parrldana al pewnismo ", necesidad de plantear la adscr,'pC,','¡n o Sus pnnuplOS no d b ~ernos de baja formación o mu·eres que a a relegada a sectores suba!_ 
Irrupción del discurso peronista ;or .' tal dcoml o se desprende de la literatura La 
-o I . zo a to a a coml '! JI' 
s sen Osterminosdeu d"- IIllla are-eabonrsu- l·' 
h n Isc
urso que se pla b < ~ l ¡Scllr-
asta entonces hegem" L otea a como alternativa al ¡', d ' onlCO. os SeCtores i' < < l ¡SCLlrso 
a scr,lpción, también se vieron forzad mel lOS y altos, ya sea por uposición () 
un discurso que se iba c ' ! os a aComodarse '-1 los nuevos term' ! 
" 'f' 'onstltllyen<. ü en el' mos (e 
slgm lCaJos que se iban extend' d d punto articulador de Una ser,'e ,1 d len o ca a ve~ , A 1 I ' e 
pue en rastrear los efectos de Una t. .r < k, mas, () :Jryo de toJo el país c'e 
t ' ransrormacló 1 " 
aton Ciertos argumentos en las lóoi n en a manera en qUe se presen 
nificados novedosos. Valen COmo ~ cas (1I~ articularon toda una variedad de sig: 
que llegaban a la Secretaría Legal y ~:;n:a a~ p~opues~as de inversión empresaria 
proyectos de inversión que constant e a PreSIdenCia, Allí se encuentra" 
"f I'd emente se ve r. d 
una ma I ad social", "la dignidad" 1 "l'b d n orza os a explicar y acomodar 
etc. Permitasenos brindar Un' l' a , I erta económica integral de la Fat " " d 19 6 < eJemp o mas pr' U e nd, 
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- h b o e Un arupo d 1
U lO 
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Usos sobre el fomento de la' ", que abTlga Propósitos muy chros y pr 
fab '1 1l1lClatIva priv',da" cu ' . I < c-
e TI y comercial no permitirá I ,. e ya aCClOn tute ar de "re<1uhción 
Je .' o Untcn que pOdría - I " ' 
nUestra producción por haber 1 'b' d d I mus temer: t:' almacenamiento 
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, . _. es onder él b ruptura de bs [ehcion~s 
la necesidad de los distintos dlSCl~[SOS" de erl1t~ c¡ue provocaba el discurso peron~s~ 
d h 't' los anos eLlar 'roplO sociales sedimenta as as a ~ stoS empresarios estaban movldos por ,su
1 
P fb i~ 
tao Uno podría argumentar que e 1 llenda del gobkrno para abra a a r 
interés Y que necesitandod.el apoyolYdi:C~~SO dominante. Aunque aceptedIDos es:ü , 
d b su - lscurso a . " ten eI mejor ca sólo acamo a an 1"" t s procesoS hlstonCOs y en -, 
, fa exp lcaf Cler o damtento. lo que es importante pa d"' ~ de pOSibilidad de ese re-acamo . 
sus efectoS, es observar las con ~c,tO"n~diciones de posibilidad son las que.permt~ 
Como veremos más adelante, esa::. ~o , ten ciertas articulaciones discurSivas. ~I 
ten variaciones en la forma que ,al ;~l:umáticOS San Martín encontramOs que a 
continuamos leyendo los estatuto~_d " 'l'a aTcrentina" Y allí se explica que: 
. 1 "La nueva cunClenc b 
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h't . sinO hom res en . 
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.' l' rnaTales, tnte eetua es L , 
eneruias eSplntUa es, . ¡"d d 
'" 'f para b naOona 1 a . d E' 'U 
una posición magnl lca < '1 leblo, liberados ahora por el Po er ¡ec-
Esos ciudadanos marchttos ~ra~ e d P\94 3 arrancó a la RepúbHca de manoS de 
tlVO Nacional que el 4 de ¡untO e , '. uncido a nuestro pueblo al yugo 
. 1" ¡dadores, que tenl,U1 
sus usufruetuanos y lqU ."' 
1 "dumbre ¡crnOn1tnlOsa. l e una serVI '" . 
e muestra como ciertos contenl~ 
1 - de las fuentes, lectura qu ,', h' tóTicas se Si '\Ceptamos esta cctura 7 " "f" dos en ciertas sltuaOones 1S , la 
' i ' an slonl Ka l' l t q e dos discursivos sobrel eternHt1 1 p" "071ismo es anterior y más primore la qu~ o u. 
e provoca e (;:1 t nner mejor 
observa que ta ruptura qu ., ' , E' ruptura es importante para en e 
litera[ura entiende corno potmzacwn .. sa minuciosamente, pero que creemos n~ se 
hs transformaciones que se dJescnbet nte '1 la necesidad Y ambición peronlsta 
,e" d r r refiriénuose so ame ~, 'd d d potencialmente 
termtnan e exp tca d' l'tico tiene la capaCl a e 
d , l· ltaJes. 'Todo lScursO po t ,uede representar su de exten er ea . ' 1, ',rlo por lo tanto, e:so no p 
1 l • lt.-,des e mtentara lace , extenL er ea " .. 
" 1 "1 1 1 " "" "puede remlnrse partlCU artL ae, l' 1 -1 los discursos y as practtcas " . 1 
El Problema de la lectura ttera le. . ' l"sta de la política. Es dectr, a l' te tnstttLlClOna i ' . 
a una percepción cas\ e~c uS~~:'l:nestructuras comO los partidos q~e pres~;~s:~ 
olítica aparece cuane o ny ,.... A esar de esto, creemo:-. que '. 
intent.an incilhr en la toma de dect:-;tones , on~sta y la no peronisra que adqUieren 
acierra l:uando Jistingt.~e entre ,la ~oln~a pe\~s territorios. ¿Dónde reside entonces 
. -l" '0:-; ¡nstttuctOn,t es en . 1 " 7 los procesOS po tUL., 1 . ,., del :lpararo parttc anO. 
l· . .. n si no es en a actuc1clO
n 
esta l tstll1ClO 
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La ruptura peronista 
Si tomamos en cuenta la continuidad Je ciertas política~ públicas entre los gobier-
nos de la década del treinta y el peronismo, y aceptamos que las presiones sobre el 
aparato estatal en cuanto al nombramiento de los funcionarios no son exclusivas 
del peronismo y que por lo tanto la politización no se desprende' de la colonización 
del Estado por parte de adeptos al gobierno, argumentaremos que la diferencia del 
peronismo con articulaciones políticas previas residió en el carácter especifico que 
tuVO la ruptura peronisra. Desde el punto de vista presentado aquí esta ruptura 
está relacionada con la radical inclusión de esos "ciudadanos marchitos". 
Esto provocó una dislocación de los significados comunitarios porque lo que se 
puso en juego fue la capacidad de ciertos sujetos que comenzaban a reclamar para 
entrar en "la cuenta de las partes" (Ranciere 1996) que daban forma al espacio 
comunitario. Esta dislocación aparece en las lecturas de las fuentes provistas por la 
literatura, pero su relevancia se diluye por la literalidad de esas lecturas. Una lec-
tura no literal muestra que puede darse una explicación distinta a la politización 
generalizada de las relaciones sociales que generó el peronismo. Dicha lectura n(}-
literal debería mostrar cuáles eran las fuerzas sobredeterminadoras a las que eran 
sometidos ciertos significados y que provocaban que sus sentidos se transformaran 
de raíz. Expliquemos un poco más el argumento propuesto analizando el segundo 
efecto de las transformaciones institucionales que investiga Hudson: la doble fun-
cionalidad de la Delegación del Ministerio de Trabajo" 
Hudson rescata dos aspectos de la labor desarrollada por dicha delegación. En 
primer lugar, marca las diferencias con la forma de encarar las relaciones laborales 
durante la década anterior. La autora observa que el gobierno, en primera instan~ 
da la fuerza policial y luego la delegación, arbitraban en forma directa "con resulta-
dos más favorables a los trabajadores" (Hudson, 2007, 34)" En segundo lugaJ", luJe" 
tesa a Hudson analizar la relación de dicha delegación con los.trabajadores rurales. 
En este caso, la autora destaca "la actividad de conciliación que desplegaba con 
relación a aquellos trabajadores del campo a quienes la organización gremial no 
alcanzaba plenamente" (Hudson, 2007, 35)" Recordemos, como lo hace Hudson, 
que en Santa Cruz, luego de la represión a [as huelgas rurales de los años veinte, 
las estructuras gremiales eran relativamente débiles. 
La descripción realizada de la actuación de la delegación laboral destaca el 
~entido de reconciliación que muchas veces adquirían las intervenciones de la 
Secretaría. A través de la presentación de una entrevista a una ex-empleada de la 
delegación, Hudson describe, por un lado, cierta informalidad en la resolución de 
[os conflictos y nos presenta con una situación de aparente armonía entre patrón 
y trabajador, tomando a los conflictos como "dimes y diretes" (Hudson, 2007: 35) 
29 
> 
• 
, 
ESTUD!OS • N" 22 (Prinwvt:ra 2009) 21-48 
que no llegaban a la justicia ordinaria. Ahora bien, por el otro lado, cuando Hud-
son nos muestra esta situación armoniosa argumenta que la 
función de la Delegación implicaba, al mismo tiempo, extender las lealtades 
del peronismo hacia el sector de los trabajadores rurales en el marco de las 
pautas planteadas por él, es decir, dentro de un contexto de armonía entre el 
capital y el ttabajo, (Hudson, 2007, 37), 
Esto, segun la autora, "contribuyó al proceso de pülitización y de peronizacÍón de 
la sociedad". Nuevamente, la situación anterior en la cual el sentido de la interven-
ción estatal favorecía a los sectores no-populares y a través de canales que no eran 
partidarios, no aparece descrita como una situación politizada. L'l politización 
llegó con d peronismo, pero era una politización no~conflictiva porque tendía a la 
reconciliación y la armonía. 
Nuestra discusión vuelve entonces al punto inicial. El problema es la forma en 
que la literatura entiende la politización peronista. Como mostramos antes, la rup-
tura peronista forzó a que todos los discursos de la comunidad reacomodaran sus 
contenidos y lógicas, y es entonces previa a lo que la autora entiende por política 
-una práctica encarnada en instituciones como los partidos políticos. La ruptura 
es primordial porque hace referencia a la partición de dicha comunidad. En la 
evidencia que provee Hudson esa ruptura es pasada por alto, pero no deja de estar 
presente. La irrupción de una parte que no era parte puede entreverse en varias 
ocasiones. Por ejemplo, en las referencias a la entrevista con la ex-empleada de la 
delegación, en medio de todas las descripciones de "cosas muy lindas", "del obrero 
que venía de buena fe", del trabajador "que en su inocencia decía la verdad", se 
cuela la presencia de un asesor letrado que "sugeria arreglar". Esta presencia es 
fundamental porque muestra que la armonía que describe la entrevistada, y que 
no deberíamos tomar literalmente, no era tal. Todo el afecto que destilan las citas 
oblitera y pone en un segundo plano el hecho de que la intervención estatal cam~ 
bió de significado porque ahora existía una parte que antes no era contada y era 
radicalmente incluida por el discurso peronista. No solamente eso, la figura del 
asesor letrado es el único elemento que destaca la entrevista que no está ligado di~ 
rectamente a la afectividad y las pasiones de lo "lindo", "la buena fe" y la "inocen~ 
cia". Para Hudson, era la supervisión del asesor en el ámbito de la Delegación la 
que "daba la posibilidad de que los involucrados conversaran de igual a igual, cada 
uno exponü su propia versiórf de los hechos, dejando de lado por un momento 
las desigualdades sociales" (Hudson, 2007, 36)', Por el contrario, lo que queremos 
mostrar aquí es que el hecho de tener un asesor letrado muestra precisamente la 
profunda desigualdad que esa presencia suponía. 
Si aceptamos esta descripción, asumimos que existe un momento en que el 
conflicto en ciertas relaciones sociales se puede resolver armónicamente, con la 
Seba~tián Barros / Peronismo '} POiitización. IdentiJade p /_ " > 1 _ • 
5 o ltlW5 en J.U emergenua Jd peTOnumo ... 
presencia de un tercero que otorga la ra -ion l'd d d I I 
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de junio Je 1945 una cüntra-~o¡icitad;l entre clIyus cOl1sideranJos encontralllus la 
siguiente afirmación: 
Que todo aquello que .se realice para deSOrientar el t:riterio claro que Jehe 
guiar al hombre de trabajo con relaCión a la wnsistencia dd derecho a ser 
considerado como gente en su relación con el empleador, es atentar contra la 
mús noble y elevada concepción de la ju:;ticIJ. sociaL'] 
Luego, en su artículo 2° resolvía "apoyar la legalidad dd fuero de lus tribunales 
de trabajo, como unico instrumento que afiance el imperio de la justicla socia\." 
Ser tomada en cuenta, ser considerado como gente, esa fue la ruptura previa que 
provoCl\ la irrupción del discurso peronista y es lo que sobredeterminó las arti-
culaciones posteriores. Esa ruptura de lo común de la comunidad parte la vida 
comuniraria en dos, creando una frontera interna que impide la armonización y 
reconciliación plena que propone la lectura literal de las fuentes. Dicha lectura 
impide ver que la disputa politica central que luego sobredeterminó las distintas· 
articulaciones políticas posteriores fue la disputa por la capacidad de ser parte, de 
ser contado como parte, parte de la cuenta de lo que es la gente - sentirse "tomada 
en cuenta", sentit que el mayordomo no "es mas ljue uno". La transformación ins-
titucional que supuso la intervención estatal en el ~'lmbito laboral es consecuencia 
directa de dicha radical inclusión. Por eso !as referencias al asesor letrado en la 
entrevista provista por Hudson y la defensa del fuero laboral en la solicitada de los 
telegrafistas de Remedios de Escalada son efectns de dicha ruptura. 
Los efectos de la ruptura 
Hasta Jl.jui entonces planteamos que IJ politización que supusu el peronismo no 
pasó por la peronización o partidizaciún dd apararo institucional, sino que ello· 
fue efecto de una ruptura mús primordial que implicó la inclusión de ciertas partes 
de la comunidad que no cuntaban como iguales al momento de pensar lo común 
de la cnmllniJad. Esta ruptura es para nosotros central para poder explicar las 
transformaclunes ptlsteriores dt: las insriruclono:::s, de la urientación de las polí~ 
nca~ IH'd":dicas, de las jerarquías ~oclales, dC. Ar~llmenram()~ que adem,ls de $cr 
primurdial, esa ruptura fufZ{) el re;¡cumocLuniento ... Ie t(lda una serie de discursos 
presentes en la furmación politic~ LId momento. En otras palabras, esta ruptura so-
bredeterminó los significados en juego en esa formación y les imprimió una forma 
distinta a las articulaciones identitarias. Tal como argumentamos en otras ocasi, 
nes, la radical indusión de una parte que no era contada interrumpió lo que 
ese momento era el orden natural de la dominación. Esta interrupción partió a 
comunidad en dos, estabkciendo una frontera interna a la comunidad -
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pa\lniSfa, posibilidades Je genenr solidaridades más amplias entre una serie de 
discursos con demandas similares. Al contrario, a pesar de la debilidad planteada 
ante el gremio, la razón de la misma se achaca al propio grupo que no ha podido 
oraanizarse frente al adversario. La solución debía ser entonces parcial porque el 
" problema no era planteado con pretensión de representar un problema más gene~ 
ral, lo cual hubiese generado la posibilidad de solidaridades ampliadas. Incluso la 
m~nción al "Gobiernos de la Nación y ésa Comuna" no era incluida en términos 
de un argumento que interrumpiera el orden de la vida comunitaria, sino que 
solicitaba una "solución equitativa" del conflicto particular. Ll misma lógiLa se 
rt'retía en una solicitada en la prensa publicada por la Sociedad Industrial Fideera 
Argentina e incluida en el mismo expediente. 
Guardamos nuestro máximo respeto a toda la clase obrera, :;abemo:; de sus 
penurias y necesidades porque hemos pasado por esta situación, porque ver-
daderamente tambien somos obrt:ros: pero tos cálculos matt:mátlcos no pue-
den admitir ese jornal para un mt:nor dt: 16 anos, [ ... ] por eso llamamos al 
juicio de roda la población comodorense, al de todos los obrero:; honestos y 
sensatos para que aprecien esta situación, para que ese aprecio a que hemos 
sido acreedores no :;e pierda en estos momentos crlricos porque atrave:;amos 
debido a la injusticia de uno:; pocos que hoy conducen por estus derroteros el 
sentir ecuánime de la cla:;e obrera. 
Sabemos de ese espíritu nuhle y sencillo que guia al pueblo entero y muy 
especialmente a la clase trabajadora comodorense; sabemo:; que es :;u don 
el enjuiciar estos irduos problema:; y que comprenderá con :;obrada razón 
nue:;tra delicada sitLlación.l~ 
Detrás de esas apelaciones a la ra:ón del trabajo, al aprecio pur parte de los hones~ 
tos y Sensatos, se presentaba una situaci(\n que era injusta y puco racional. Poco 
racional en tanto los trabajadores se dejaban conducir por unos pocos hacia una 
situJdón delicada para quienes les daban trabajo. Se apelaba entonces a un don 
que la clase trabajadora había perdido, pérdida que provocaba que esa clase deja-
ra de comprender con sobrada razón. A pesar de esa irracionalidad, la patronal 
seguía tlpelando al trabajo. Lo que nuevamente encontramos es la prevalencia de 
UI1<l lógica que privilegiaha las diferencias entre las demandas. Esto generaba una 
rendencia, por una parte, a apelar a b resolución administrativo--institucional de 
los problemas que podia tener una demanda particular, y por la otra, a disolver el 
conflicto entre las demand.as mediante la apelación a salvaguardar el espacio co-
munitario y evitar la creación de cadenas de solidaridad entre demandas similares. 
El privilegio de la lógica diferencial comenzó a cambiar de forma progresiva. 
Estos cambios se pueden rastrear en la reacción frente a determinadas políticas es--
tatales a partir de 1943. Uno de los casos más claros de estas transformaciones fue 
Seb,lS(I;in Barru~,' p"TOlIl)m() 'l. P()1i117'''-I~n /J,·",Ja·L 1 l'," 11 .".:="~:..:. ,"",$)() I leas e~ emergt'lId<i (e peTOni5mo ... 
la reSpllesr;l ;11 bLltutu del I\~(-)[l, ell jIJ44. El 10 de nuviemhre de eSe al1o, la Socle-
LIaLI Rural Lit: Pu('rtu Deseadu presento una nClra dirigida al Sr. Secretario de Traba-
jo y Previsión, Curonel Jun Juan D. Perón, en la qut: se rescataban positivamente 
las intenciones de! estatuto: "El btatutu del Peón es indiscutible, m;ls aun, digno 
de aplauso, en cuanto al espíritu de solidaridad social y de prmección al trabaja~{or 
humilde que ha presidiJo su instituciún". Sin elnbargo, "[eJn la rráctica no ha de 
pn.)duC!r lus beneficios que de el se podrían esperar en nrras circunstancias, pue:;to 
que en la actualidad, tanto lus ganaderus como lus agricultores, no sc hallan en 
condicilH1t's favorabl~s p~lra afrontar la erogacit'll1 qut' l~s ocasiona su vigencia". 
La razón de esta imposibilidad era que los productores rurales del sur nu puntan 
el precio a :-,us prnJuctos comu si poJían hacl.'rln los comerciantes o industriales, 
sino que IlJ ub(enido pl)r su proJuccit")!l llependia del ~'re(Ío de mercado, mterno 
y externo. Además, el problema no era sólo p<lf:l ellos, sino que 
Ishn duda las dt:svencajosas Circunstancias apuntadas no son irremediahles 
para los ganaderos, pero el remedio a que necesariamente han de recurrir 
-dIsminución de personal ,ls;¡lariadu, estriete: en los gastos de alimentación 
de! que ocupen, etc.- no es el más aCllnsejable, por la desocupación qllt: aca--
rrearia y por la parali:ación lle toda ohra de progresl1 y mejoramiento <1 que se 
verían forzados lo:; productores. 
La solución propuesta era enwnces "la suspensión de la vigencia del Estatuto del 
Peón, hasta tantu pueda adecu~i.r:-,do a la realidad económica de cada zona rural 
del país", una ve: que la Federación concertara 
en det<lUe las observacione.~ que 0pll[[Unamente le enviarán las sociedades 
que b integran, y una vez organizadas en un medit:lt.!o conjunto de rd~)rrnas 
ser:ln remitid,¡s a la considl:ración de \:,s;\ Scnecui.¡ de Trahajo y PreVIsión, 
a fm de colahorar en el cXltll de una obra social LjUl' esta entidad aplauJe 
y qUe no duda ha de l()grar considerables pruyeccioncs de beneficio sncial, 
sin que para dio sea precl.~() agreg:H ()frO prohlema ,1 lus que ya afectan a los 
pruductores ausrra1L's.17 
En esta nora se pucde percibir de fl)rma hasGlntl' clara que la lógica de la diferl!n--
cía l!.'jtab:1 presenrc de forma impormnte. COI11tl señalan Bohoslavsky y Caminotti 
,para e! C;\:-,o dt:l llH1nd() runl llUrpaLI!.:\'lI1ICO "la" enridades ,~rl'n1ialn patrul1<1lt's 
nu se tnustraron comu lkh:iles Llllllplidores dt: la legisLIliól1", sino que "irHenta--
ban evitar su aplicación, atendiendo a L1 particularidad del caso" (2003: 95). La 
demanda particular de las socied<\des rurales par,lgónil'as era puntuaL no se puJia 
pagar lo estatuido porque las bases legales de la reglamentación "no contemplan 
la realidaJ económica de las distintas :onas agropecuarias". Como no todas las 
zonas agropecuarias tenian la misma particularidad, no todas tenían los mismos 
l7 
,-,--,._------
" uene:'i de cranancia que les permitiría erogar los beneficios propuestos. El re-
maro o "1 l' j d ,. l tl' I clan~o entonces pasaba por adecuar el estatuto a a fea \( a econornlCa pun la 1 
articular] de cada zona rural del país". Esta reacción muestra que uno de los 
~fectos que tuVO el Estatuto del Peón sobre las lógicas articulatorias fue la tenden~ 
cia a despartícularizar las demandas y a homogeneizarl~s en .una cadena que las 
hacía equivalentes. La equivalencia dicotomiza el espaClO sO~lal de forma ~al qu~ 
artír de su irrupcíón, las respuestas diferenciales pierden tuerza, despar~lculaf1~ 
a p d 1 'f' 
, d' Ya no podrán ser respuestas particulares a emane as espeCl tcas smo que 
zan ose, 1 dI' d 
serán respuestas que pondrán en juego el hasta entonces orden natura e a V,L a 
comunitaria. El Estatuto del Peón fue especialmente importante en e~te sentLdo 
1 eto d las leyes laborales era controlado por las delegaCIones de la ya que e resp e 
autoridad de Trabajo y Previsión, coma vdamos en el caso del asesor letrado en 
Río Gallegos, cuya intervención "implicaba seguir procedimientos rutinizados y en 
buena medida unificados para el país" (Bohoslavsky y Caminotti, 2003, 93), Estos 
autores muestran como en el caso de una denuncia por un acc~Jente la~~)ral se 
"utilizaban formularios preimpresos, en los que se completaba la mformaclOn que 
'e consideraba necesaria para la evaluación del accidente, sus causas y las res~~n~ 
:abilidades del trabajador Y del patrón". Fue la tendencia '~ .privile~ia~ esa ,loglCa 
equivalencialla que llevó a la homogeneizaci6n y centraliZaClOl1 .admLl11stratLva del 
aparato institucional que discutíamos al comienzo de este trabaJo. 
Otro ejemplo de las formas que fueron adquiriendo las demandas que den:u.es~ 
tra que la lógica diferencial comenzaba a perder centralidad frente a u~a logtca 
mas equivalencial es el nacimiento del Sindicato de Obreros y ~m~leados de YPF 
(SOyEYPF) en Comodoro Rivadavia. A partir de 1945, el mOVImIento obrero de 
la Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia en general y el petrolero en paro-
cular retomaría un nuevo impulso para lograr constituir un sindicato. Allí enc~.n~ 
, una lógica similar a la que observábamos en la reacción de la FederaClon 
tramos d 945 ' 
de Sociedades Rurales frente al Estatuto del Peón. En septiembre e i se creo 
en la capital de la Gobernación el SOyEYPF a partir de una autorización del Go-
bernador militar. Era un sindicato de base que pregonaba autonomía respect~ .~el 
Estado y los gobiernos de turnoY¡ Ahora bien, los términos e.n q~t,e l~ CO~ls~o,n 
, ' d' l'g'lo' al Gobernador militar para lograr la constttuclon del smdlca~ provlsona se Lr ~. . . _ " ' . , , :i 
to muestran muy bien las transformaciones que sufnan las tdentLdade:) polmcas l e 
la reuión a partir de la emergencia Jel discurso peronista. La nota deda: 
o , 
Los abajo firmantes en representación de la totalidad de lo:; obreros de :'Pf 
se dirigen a VE para manifestarle que los problemas económicos y saeta les 
que afectan a todos lo:; obreros y sus familias de la zona petrolera fiscal de· 
ben de ser expuestos en forma dara y metódica y orden~ldamente par~ p~Jer 
llegar a soluciones verdideras, efectivas y progresistas, ya que la supeno~I~~d 
de YPF a comenzado a resolverlas, prescindiendo en absoluto de la opmLon 
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y de las verdaderas necesidades de los trabajadores, y como el único medio 
para presentar nuestros problemas en esa forma es por intermedio de una 
sociedad obrera, es por dio Señor Gobernador que estamos empeñados en 
la formación de una sociedad que tenga asegurados en su seno a todos los 
trabajadores de pensamiento sano y de ideales constructivos. I9 
En esta atenta nota observamos, por un lado, que la lógica diferencial es aún po-
tente. Una demanda particular solicitaba a la autoridad competente autorización 
para agremiarse. Es más, se reconocía explícitamente que la empresa había tenido 
en cuenta los problemas de sus trabajadores, aunque sin embargo hacía falta una 
exposición más clara de los mismos para lograr una solución verdaderamente pro~ 
gresista. Más aún, implícitamente los trabajadores que pretendían agremiarse se 
diferenciaban de aquellos cuyo pensamiento no era sano ni constructivo, es decir, 
los futuros agremiados se inscribían en el lugar que el discurso de la Gobernación 
Militar y de YPF tenía preparado para eUos.lo Ahora bien, por otro lado, vemos 
también que los trabajadores aclaraban que toda la obra que desde el poder se 
había realizado en pos de las mejoras en el bienestar del trabajo se había llevado • 
adelante "prescindiendo en absoluto de la opinión y de las verdaderas necesidades 
de los trabajadores". ¿Por qué un determinado discurso reclamaba esa inclusión a 
un poder que lo tenía en cuenta, lo incluía y le resolvía los problemas económicos 
y sociales: Es aquÍ donde vemos que comenzaba a surgir una nueva articulación 
que tendía a privilegiar paulatinamente la equivalcncialidad. Lo importante de 
esta nota es que un actor, los trabajadores, reclamaba para si una voz que no tenía 
antes de la ruptura que estamos analizando. Carrizo nos recuerda que "hasta ese 
momento la empresa estatal jamás había tenido en cuenta las demandas obreras, 
dado que la concepción de la administración era la del otorgamiento de benefi~ 
cios sociales a cambio de abortar 105 conflictos o huelgas" (Carrizo, 2008, 153), 
Lo interesante de esta nota, en la que se vislumbra la inclusión de una parte que 
hasta ese momento no era considerada como tal, es que "ahora es necesario que 
se escuche la voz de los trabajadores en el marco de una nueva organización sin-
dical". No sólo eso, la forma que adquiría esa nueva voz, si bien todavía podemos 
ver funcionando de forma importante una lógica diferencial se iba transformando 
paulatinamente en la presentación de un actor que antes "se encontraba en un 
" estado de dormitación y que se encuentra ante un nuevo orden Je articulaciones 
en una nueva posición, la cual no habían siquiera llegado a imaginar" (Carrizo, 
200R: l54). Este nuevo orden de articulaciones fue adquiriendo UJ"'I tono cada vez 
más equivalendal, provocando que el privilegio de la lógica diferencial comenzara 
a cambiar de forma progresiva. 21 
Ambas reacciones, patronal y sindical, muestran que la articulación equivalen~ 
cial de las demandas partía la comunidad en dos campos bien definidos. La irrup~ 
, 
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ció n de una heterogeneidad al campo de los significados posibles -en este caso en 
la figura de los pobres, el populacho, los sin voz- forzó, como decíamos al principio 
del trabajo, la re-articulación y el re-acomodamiento de todas las identidades en 
juego en la formación política. La frontera identitaria entre dos polos, separados 
por un antagonismo marcado no sólo por intereses instrumentales sino también 
por odios y rencores, se fue agudizando y extendiendo. Esta dicotomización se iría 
radicalizando hasta que en 1946 encontramos que esos trabajadores humildes se 
habían transformado en "demandantes que buscan el techo protector del nuevo 
régimen instaurado y legitimado popularmente en 1946" (Rafart y Masés, 2003, 
166). La cita del periódico La Cordillera procurada por Masés es ilustrativa de esta 
radicalización: 
Disfrazados de "angeliros" reivindicadores y apoyándose en las alas del parti-
do triunfador, para conseguir sus fines personales van inculcando en la mente 
de pacificas trabajadores del campo y llenando COrazones inocentes y limpios, 
de odios y rencores hacia el elemento laborioso y honrado de la población. Z2 
Esta tendencia a la radicalización del antagonismo también informaría las res-
puestas generadas desde el otro polo de esa dicotomización. Así encontramos en 
testimonios orales la forma en que esa dicotomización fue diseminándose en los 
sectores populares: "los que sabían de política eran lo~ ricos, y serían radicales 
todos; los ricos eran Galván que tenía negocio, otro era Najul, con negocio, y algu-
nos estancieros", o "¡los viejos le tenían un miedo a los radicales~ A los radicales y 
los ingleses"B Como bien marcan los autores que recogieron estos testimonios la 
frontera ¡dentitaria dicotómica no era clara y definida de una vez y para siempre, 
sino que se articulaba alrededor de significantes que la representaban y reactuali-
zaban de forma constante -inglés, rico, radical, estanciero, oligarca, etc. En el casü 
del SOyEYPF, se puede observar que esa constante reactualización generaba tam-
bién la aparición de nuevas demandas. Es decir, las fuentes muestran que antes 
que un determinado partido politico buscando extender lealtades se encuentran 
más bien toda una serie de discursos que multiplicaban la ruptura redoblando la 
apuesta al peronismo. La aparición de este tipo de discursos llevaba a una reactua~ 
!ización constante de la ruptura y radical inclusión, profundizando la lógica equi-
valencial, elevando nuevas demandas al discurso que encarnaba todo el proceso 
de re-artiollaciones al que venimos haciendo referencia. Veamos un ejemplo de los 
trabajadores de YPF refiriéndose a la posibilidad de elevar el rango de la Secretaría 
de Trabajo y Previsión a ministerio. 
y es por ello, que los obreros y empleados de YPF (. .. ), para darle una mayor 
importancia, auroridad y responsabilidad a la misma creen que es necesario 
que se convicna en Ministerio de Trabajo, desde donde las medidas que se 
torneo, tengan verdadera fuerza de ley y ademús que contando siempre con la 
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aprobación y apoyo de la clase trabajadora del país nunca pueda ser desviada 
de sus verdaderos designios y así estar a recaudo por si algún día, desgra-
ciadamente, nuestro país cayera nuevamente en las garras de la oligarquía 
terrateniente y vacuna. La clase obrera del país ha visto con honda simpatía 
la creación de la Secretaría de Trabajo, pues con ella se sienten más seguros 
de conseguir las reivindicaciones más sentidas y que por intermedio de ella 
también se cristalicen nuestros deseos de una mayor justicia social. 24 
En poco más de un año, la cita pidiendo autorización para constituir el gremio era 
de agosto de 1945, esos trabajadores que no tenian voz y no habían sido tenidos 
en cuenta para sugerir cuales podían ser las respuestas a sus problemas y que peti-
cionaban a la autoridad vigente, han multiplicado su voz y redoblado la apuesta, 
mostrando la necesidad de convertir en ministerio una agencia estataL Esa multi-
plicación tuvo su origen y justificación en la partición de la comunidad que generó 
la propia emergencia de esa voz; partición que ahora nombra a su otro antagónico 
explícitamente, "las garras de la oligarquía terrateniente y vacuna".Z5 
Conclusiones 
En este trabajo mostramos entonces que el análisis de la constitución de iden-
tidades políticas, en términos de la búsqueda de los elementos discursivos que 
sobredeterminan sus significados, es importante al momento de entender mejor 
un proceso complejo como el de la emergencia del peronismo. En una primera ins~ 
tancia observamos que la literatura describe a esta emergencia como un proceso de 
politización producto de la ambición por extender lealtades en los sectores popula-
res del peronismo y la partidización de aparato estatal que eso supuso. Trabajando 
con las mismas fuentes y proveyendo otras similares, observamos que esos procesos 
de injerencia partidaria fueron en realidad un efecto de una ruptura anterior que 
provocó el peronismo. Esa ruptura fue generada por la inclusión de ciertas partes 
de la comunidad que no eran consideradas parte de aquellos que tenlan posib¡~ 
lidad de emitir juicio sobre la generalidad de la vida comunitaria. Esta ruptura 
estaba representada en los discursos que hacían hincapié en la posibilidad de "ser 
'tenida en cuenta", de "ser tratado como gente", o de considerarse igual a quien 
ocupaba una posición más altJ en las jerarquías sociales. El discurso peronista fue 
Gl.paz de artirular esa radical inclusión, haciendo equivalentes entre si a deITI8.ndas 
que hasta ese momento °no tenian nada en común. En una segunda instancia del 
trabajo mostramos entonces los efectos de esa ruptura Allí observamos la manera 
en que las formas de articulación identitaria fueron cambiando desde posiciones 
en las que Se privilegiaban contenidos particulares, inclinándose hacia una articu~ 
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ladón diferencial, a posiciones que tendían a la partición de la comunidad en dos 
polos antagónicos, en cuyo interior esos contenidos particulares perdían su posi-
ción privilegiada, favoreciendo la formación de cadenas de equivalencia alrededor 
de contenidos que ponían en juego lo que tenia de común esa comunidad. 
Creemos entonceS que lo que algunos de los estudios citados explica como una 
necesidad de ampliar lealtades, politizando a través del partido peronista las insti-
tuciones estatales, tiene su explicación comO efecto de estos procesos de extensión 
de cadenas equivalenciales. Si esto es correcto, la relevancia y particularidad de la 
politización peronista no debe ser buscada en la partidización de agencias estata~ 
les, sino en esa ruptura radical que sobredeterminó la vida comunitaria a partir de 
la emergencia del discurso peronista. 
Mención aparte merecen los procesos articulatorios posteriores al momento es-
tudiado. SI bien la investigación está en desarrollo podemos señalar que el discur~ 
so que mantuvo esa ruptura como su característica centrat el discurso peronista, se 
vio forzado él mismo a tender a domesticar los efectos de la misma. Es decir, una 
vez institucionalizado, el discurso peronista tendió a re~encauzar diferencialmente 
un nuevo orden, poniendo nuevamente en juego la ineludible tensión entre una 
lógica que privilegiaba las diferencias y una lógica equivalencial que, creemos que 
debido a la radical ruptura, se resistía a ser domesticada. Es en este juego continuo 
y dinámico entre la simultánea presencia de la diferencia y la equivalencia, sumado 
a una relativa estructuralidad marcada por la necesidad de protección militarizada 
de un espacio en el que debia primar la disciplina y el control, donde debemos 
buscar las explicaciones para el carácter posterior que adquirió el peronismo en la 
Patagonia Central. 
Notas 
1 El analisis politioo del discurso se basa en la teoria de la hegemonía de Ernesto Laclau y Chantal 
Mouffe (1985; 1990) y Lacbu (2005). 
2 Hudson (2007: 40) cita el caso de la propuesta para ocupar un cargo en la sala de maternidad de 
Comandante Luis·Piedrabuena. . 
3 En 1932 Casimiro Pella, un dirigente politico de la ciudad de Comodoro Rivadavia denunciaba ante 
el Ministerio del Interior las actividades comunistas. Allí explicaba que "perfectamente identificado 
por mi Nacionalismo en esta región donde, predomina el extranjero en un enorme porcentaje y en 
particular en este distrito minero donde, es de publica notoriedad han sentado sus reales una masa de 
malos extranjeros que, pretenden imponer sus ideologias disolventes en cerebros fructíferos en base 
a la presión y el terrorismo". Es decir, para este dirigente su nacionalismo justificaba y legitimaba su 
posición de Jenunciante y su lugar de not:lble en la comunidad. Esta legitimidad será luego comple- , 
mentada pOr los dirigentes peronistas con su adscripción a los postulados dellider o la pertenencia 
al parrido. Ministerio del Interior, Gobernación del Chubut, expediente P :599. Pella Casimiro s/ 
denuncia, 19 de Abril de 1932. Cit. en Carrizo (2008). En todos los casos se respeta la ortografía 
original. 
4 El caso del Gobernador radical del Territorio Nacional de Santa Cruz Germán Vidal es indicativo de 
lo que queremos decir. Vidal era un militante del conservadurismo de Entre Ríos, nombrado meses _ 
• 
, 
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antes de la asunción de Yrigoyen y que fuera desplazado en su cargo luego de desavenencias con el jefe 
de policía. Ante el contlicto sobre el trato que debía darse a exportadores e importadores. e! goberna, 
dar fue desplazado'y se nombró como interventor, el 12 de diciembre de 1918 a Rodolfo Pozzo y como 
secretario al Comisario Inspector Edelmiro Correa Falcón, quien queda a cargo de la gobernación 
hasta 1921. (Lenzi, 1980: 496) Lo interesante es que el conservador German Vidal volvió a ser desig.-
nado gobernador en 1923, durante la presidencia de Alvear, y ejerció el cargo durante dos mandatos 
consecutivos. La trayectoria de Vidal muestra varias facetas de la política nacional del momento -la 
relacíón entre Alvear y e! conservadurismo, la manera en que las disputas al interior de! radicalismo 
se expresaban a nivel local, etc. (Barros, 2006b) De este modo, la afirmación que dice que e! aparato 
institucional estatal en Santa Cruz fue "partidizado" recién con el advenimiento del peronismo debe 
ser revisada. 
5 Todo discurso es potencialmente capaz de articular a Otros representando una generalidad que va más 
allá de su contenido particular. 
6 Expediente 1808/47, caja 502, Fondo Secretaria Lega! y Técnica Presidencia de la Nación, Presiden-
cia Juan D. Perón, Archivo General de la Nación. 
7 La idea de sobredeterminación implica aquí que toda identidad está sometida a fuerzas externas a ella 
que son constitutivas de su propia particularidad. Esas exterioridades constitutivas, que niegan la pie' 
nitud de una identidad y por eso mismo son la posibilidad de su existencia, no son otra cosa que otras 
identidades y demandas. Ese juego dinámico y constante de articulaciones identitarias tiene momen, 
tos de fijaciones parci<lles de sent¡~o en los que una de las identid<ldes en juego logrará tr<lnsformarse 
en el espacio de representación que sobredetennina a las demas, colodndose en el lugar hegemónico 
de una formación política. Este juego hegemónico se suma a la relativa estructuralidad provista por 
el contexto de la formación política especifica. La relativa estructuralidad implica que ese juego se 
desarrolla en relación a una determinada situación en la cual se mantienen ciertos significados. El 
dinamismo de! juego hegemónico no implica que con la dislocación de un orden todo se vuelve 
posible o que todo marco simbólico desaparece. De este modo, ambos proceso~, el juego dinámico y 
constante de articulaciones en términos hegemónicos junto a la relativa estructuralidad que brinda 
el contextO, demarcan el espacio en el cual se constituyen las identidades. Debe tenerse en cuenta 
que la idea de relativa estructutalidad no implica meramente pensar en el contexto como un simple 
terreno en el que se van articulando diferentes posiciones discursivas, sino que esa estructuralidad 
sobredetermina relativamente las articulaciones posibles. Puede verse Laclau (990); Barros (1006a). 
El caso del peronismo en el interior es un buen ejemplo empírico de lo que acabamos de decir. Los 
distintos analisis expuestos en La invención del peronismo en el interior (Tcach y Macor, 2003) muestran 
claramente el efecto dislocador de la ruptura peronista que forzó una serit: de re,articulaciones en 
toJos los espacios provinciales y territorianos. Ahora bien, también muestran la particularidad que 
asume cada experiencia local segun la relativa estructuralidad presente en ellas, que posibilitó ciertas 
articulaciones y no otras, mostrando la diversidad de los peronismos proVinciales o territoriales . 
8 Para una versión distinta de la analizada y un repaso de las transformaciones que provocó la irrupción 
del peronismo en las relaciones laborales rurales en la Patagonia norte puede verse el detenido análi-
sis de fuentes orales que realiz..,n Bohoslavsky y Caminotti (2003) y Masés (2003 y 2007). 
9 Otro de los entrevistados planteaba que "antes no había ley, no había nada, y empezó cuando el-entró 
Perón, salió a flote todo, se descubrió", y seguía "Perón les ensenó a vivir, como se trabajaba, los 
horarios y todo". (Bohoslavsky y Caminatti, 1003, 92). 
10 Es interesante remarcar aqui una similitud con el análisis que hace Garda sobre el rol del socialismo 
en e! gobierno municipal neuquino en los años treinta. Allí Garda recoge la reacción del periódico 
El Territorio que representaba las posiciones más r,acionalistas ante la comuna dirigida por el Partido 
Socialista. Para este órgano de prensa ~ningun orden bien entendido podia ser igualitario. Ll igual-
dad era antinatural y destructora de todos los límites, lo cual implicaba la decadencia de la Nación". 
(Garda, 200!: 209). La misma reacción general se produjo frente al peronismo en las filas que se le 
oponian. La diferencia entre la irrupción del Partido Socialista en el municipio de Neuquen y del 
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peronismo residió en que las lógicas articulatorias a que dieron lugar fueron diferentes. E
l discurso 
del socialismo tUVO efectoS que tendían a la diferencialidad, ames que a la ruptura de lo c
omún de 
la comunidad por la inclusión de algo heterogéneo. En 1946, un militante socialista que hal::a sido 
diputado nacional y habia tenido destacada actuación en relación a los problemas de los t
erritorios 
nacionales en la década del treinta, Demecrio Sruita, se referia a los seguidores de Peró
n como "com. 
parsas mercenarias que se distinguieron por su brutal agresividad a todo aquello que ofrecie
ra un 
aspecto de cultura y superación moral", El Chuhut, Comodoro Rivadavia, 1 de marzo de 1946. 
11 Expediente B-90.sT2830, caja 502, Fondo Secretaría Legal y Técnica Presidencia de la Nación, Presi-
dencia Juan D. Perón, Archivo General de la Nación. 
12 Esto es una paráfrasis de Ranciere (1996). 
13 Las fonnas generales de articulación politica que analiza la teoria de la hegemonía son la diferencia 
y la equivalencia. Ambas están en tensión y siempre presentes en la articulación de una determinada 
formación politica. Los discursos que privilegian una lógica diferencial tienden a absorber las deman-
das asumiendo que las mismas no pueden ser satisfechas por los demandantes mismos, sino que estOS 
tient:n que apelar a la autoridad competente. Esto hace que esa autoridad como lugar de decisión 
superior no sea puesta t:n cuestión. Los efectos de esra lógica para las demandas en 
juego implican 
que la demanda quedará cerrada en si misma, ya que su satisfacción puntual e indivi
dual no dejada 
ningUn margen para la creación de solidaridades más amplias. Si,,:e lleva este proct:so a su extr
emo 
lógico tt:ndriamos una multiplicidad de demandas resueltas administrativamente, en u
na comunidad 
en la que no habría una división de lo social y todas las solicitudes serían resueltas de u
na forma ins-
titucionalizada. Todo cambia cuando una demanda no es satIsfecha por esos canales a
dministrativos. 
Cuando se extienden las demandas insatisfechas, esta insatisfacción abonará la emer
gencia de una 
multiplicidad de frustraciones que: dispararán lógicas articulatorias completamente 
diferemes (La-
clau, Z005). Esa mukiple frustración generará la aparición tambien de algún tipo dt: solidaridad entre 
las demanda insatisfechas que cumenza.rán a compartir una dimensión neg;niva que irá
 más alla de su 
naturaleza positiva diferencial. L1 lóglC:l de articulación será en este caso distinta a la lógica de la di·
 
fert:ncia que mencionabamos más arriba. Lo qut: tendrt:mos en este caso, cuando se trata de artic
ular 
reivindicaciones por dc=mandas insatisfechas, es que estas demandas comenzarán a re
agregarse bajo 
una. lógica en la que las diferentes demandas sc=rán equivalentes en relación a aquello q
ue las niega: la 
autoridad que no hace lugar o no responde a b demanda. El corolario de este análisis es que la lógic
a 
de la t:quivalt:ncia sí genera una división de lo social creando una frontera interna a 
la comunidad. 
Como las reivindicaciones equivalentes sólo tit:nen en común b negación dt: la institucionalidad del 
siSlt:m;"l de significados existente, st: requiere identificar la fut:ntc dt: la frustración que implica la no 
respuesta o el no hacer lugar. Esa iJt:ntificación hace 4l1e lo social ~c= diVIda en dos campos antagóni· 
coso Por un iado, d Cdmpo dt: la institucionalida.d excluyt:nte, d lugar dI!! poder; por el Otro, el lugar 
dt: los excluidos, las quc= no san tenidas t:n cuenta, los que no obtienen resput:sta, l
os que no son 
considerados como gente, los <.jue no· son parte, c=tc. 
14 Expedic=nte Rt:servaJo 1130, tomo XiX, letra M, 1 de juniO dt: 1943. Archivo Histórico Municipal, 
Comodoro Rivadavia. 
15 La rodillera, año XllI, Núm. 661. 11 Je noviembre Lle 1943, p. 9. cit. p\.lr Mases (2007: 5Z). 
16 Lamcntilblcmente e1t:xpedit'nk!lo cunsign;l ni d nombre del periódico ni la fecha en que fue pl
\hli-
caJa la nota. 
17 Federación de Sociedades Rurales de la Patilgonta, El Onlen, Puerto Deseado, lO de noviemb
rt: de 
1944. 
18 Para una completa revisión de la creaCLon dd SOyEYPF se puede ver Marques
 (2007) y Carrizo 
(2008). 
19 Nota al Gobernador Militar de Comodoro RiV"Jdavia, 27 de Agosto de 1945, si(l datos de publica-
ción, cie. en Carrizo (2008: 150). ' 
20 Para una completa revisión de la: problemática dd trabajo y los sindi.:acos en YPF se pueden ver Ca-
rrizo (ZOO7b), Marques (2007), Torres (ZOO6), Bórque: (2007)_ 
Sebastian Barros / PeronlS!7tv") polltlzaci6n. Identidades ""Iíric'-" 'n la, "1 ' yv '-" I7teTgenaa u.t: peronuffiO ... 
21 In~LstlIHtb en que bs Jos I~icas e~r.1I1 . .,lell1pre preC'lL"Jlres pero h Iy m' 1 ' 1 El ' . omenco~ ell que ~l' prlVI egla lllla 
o a \)tra .. Juego entrt: .Imbas y su rl'su!rado es l'spt:dfica de cad ~ ... J' , , 
P J'. 1 13 L '., • a ornlaCLon IKurSlva pilrClc
u!ar. 
tle e vt'rst: supra a n. . ·l logLCa en la Gobernación Militar de Coro ,J R' d ' fu d' I l' -, d N t oro ¡va aVla t: lIert:nre 
a a ogKa t:ncOnrra a en eUdu¿n Chubut o Sanra Cruz AU- Id' . " ~ " , • - . I e IStUr~o autontano Je protección 
t t:. una z~na .con ~LqllcZas na rurales ¡mportal~~es se conjugó C(lO el nacionalisnlO petrolt:to de YPF, 
FFAA y slOJLCato~, dando lugar a una recepclon muy particll\¡¡r de la flIptura p ,p 
de sp .. - I d cronIsta. or razont:s 
e a.uo no nm t t:ten remos t:n e~t;¡ particularidad y remitimos a Carrizo (Z008). 
22 Nt:uquen, 24 de abril de 1946, cit. en Mases (Z007: 56). 
Z3 Testimonios orales recogidos c=n Bohoslavsky y Caminocti (ZOOJ: 98). 
24 DIscurso del Secwario Gt:neral Jt: SOyEYPF 27 de noviemb . d 1946· ~, 
25 E . 
., re e , Cit. t:n Carmo (2008· 169) 
sto es Importante porque hace a la particularidad del caso dt: la Gobt:rn·v··,o'n M'I', o 
e 'd ' 
R- d' J 1 - '" JI ar e omo oro ¡~ aVI:l y e. a prt:5enCla de YPF t:n la zona. Si bien en I;¡s zonas mrales de la Patagon' l 
habla tt:rrateOlenres, t:ra difícil Identificarlos como parte de la ol¡o-nqui" " lo f la ce1notr.a 
. .. .
 pod' . ' b' .... a. que se re lere e 15-
¡;urSU, como SI lan ser Identificados los dueños de la tierra de campo' m', p d' 1 d I -- d'll a ro UCttvos como os 
t: a reglan cor I erana a lo largo Je toda la Patagonia. Además en los "'''n'po' j, 1 
h Id' d ' ' .. ", ~ t a zona nunca 
LI )\) emasla a:s vacas, smo que el fuerte Je la producción era el g:lnado ov,'n" E" 1 d·· .. . - 1 ... ". ~ o muestra gut: a 
lCotomlzauon t:qUtva enclal nent: un hlerte impacto dt: discursos nacion"I<>.· r .. "ol'd J 1 1 f . , ' .. "->. l.-<.l a l a oca tuvo 
una con Iguraclon posterior distinta en la zona petrolera que por razones de espacio y , 
d 
oH 'h S'I d· ' ema no esa-
IT aremos a ora. o o Iremos que la lógica diferencial perdura Con mas fut:rza en la zona l 
petrolera qut: en orras reglones. Sin embargo, y a pesar J e esto, es posible rastrear la ruptura r
nu I~ar 
como pudImos argumentar, 
pe OIlt:.tJ. 
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La transición política en los territorios 
nacionales y la caída del peronismo: 
el caso de Santa Cruz 
Aixa Bona* 
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Resumen 
Nos proponemos analizar la forma que asu-
mió en Santa Cruz el proceso de verticaliza-
ción que se profundizaría en el movimiento 
peronista desde comienzos de los años cin-
cuenta. Con este objetivo indagaremos cómo 
repercutió el crecimiento de las estructllTas 
partidarias y su accionar dentro y fuera del pe-
ronismoj cómo funcionaron las articulaciones 
horizontales y verticales del partido peronisraj 
cómo operó la "peronización" y también la 
manera en que se produjo el reagrupamiento 
de la oposición en ese periodo. 
El trabajo se inscribe en los estudios de au-
tores que analizan las variedades regionales y 
locales del peronismo en el marco de la pro-
blemática de los territorios nacionales que 
olvieron los derechos políticos restringidos 
hasta 1955. 
Abstraet 
The aim of this research is to analyze the form 
rhar the process of "vcrticalization" adopted in 
che Province of Santa Cruz and how ie would 
deepen inro rhe Peronísr movement since che 
early 50· s. Wirh chis pllTpose in minJ we will 
investigare what the effect of growth of party 
struCfllTeS was and its performance inside and 
outside Peronism, how horizontal and vertical 
articularians of the Peronist party operated, 
how ~peronization " worked and also the way 
the regroupment of the opposirion took place 
10 that periodo 
This artide is enclaseJ in a number of studies 
in which wt.' analyze local anJ regional varíe-
ríes of Peronism in rhe frarnc of che problems 
of the National Terrirories che political rights 
of which haJ been restricted since 1955. 
Kcywords: National Terrirories - polítical 
Palabras clave: terrirorios nacionales - Jerc- rights - polítical transicion - Peronísm - "ver-
ellos políticos - transIción política - peronis-- ticalizatiun" 
OlO - verticalización. 
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